
EN ESTA HABANA NUESTRA 
Un Cañonazo. 

La, ¿esa fo r tunada medida de 
sust i tu i r "la Ésfá íúá" de 'Fe rnan-
do VII, que se encontraba eri l a . 
P laza de Armas, por o t ra de Car-
los Manuel de Céspedes, h a sido 
un doble desacierto, por cuanto 
seh a roto la armonía de una de 

las pocas plazas 
típicas de estilo 
colonial que que-
dan en La Ha-
bana, p a r a si-
t u a r el monu-
mento que me-1 

r e cidamente se 
quiere l e v a n t a r 
en r e c ordación 
del P r imer Pre-

sidente de la República en Ar-
mas, en un lugar inadecuado La 
es ta tua de Fernando VII no' era 
un símbolo, ni tenía o t r a signifi-
cación de fo rmar pa r te de un be-
llo conjunto de ambiente colonial 
muy atractivo, del que los haba-
neros siempre hemos estado or-
gullosos. 

Po r o t ra parte , el monumento 
a Carlos Manuel de Céspedes ló-
gicamente debe erigirse al co-
mienzo de la Avenida de los Pre-
sidentes donde ya se encuentran 
los de don Tomás Es t r ada Pal-
m a y el general José Miguel Gó-
mez. 

Toda es ta cuestión parece es-
t a r inspirada en un gesto de pa-
tr ioter ía cursi, habiendo recibido 
el apoyo inconsulto de algunos 
Concejales que no meditaron has-
t a donde su acción ref le jar ía en 
cont ra de nues t ra cultura. 

Creemos que aun es t iempo de 
rect i f icar ese error, volviendo a 
colocar la es ta tua de Fernando 
VII en su propio pedestal y hacer 
lo necesario pa ra que el monu-
mento a Carlos Manuel de Cés-
pedes sea una realidad en el lu-
ga r donde la Avenida de los Pre-
sidentes se une al nuevo Malecón 
que, precisamente ahora, es tá 
siendo prolongado p a r a convertir-
lo en un bello paseo has ta el río 
Almendares. 

De usted, a tentamente , 
Carlos J. Arnoldson. 

Nota de Don Gual: E s t a ca r t a 
me la envió algún lector que sa-
be lo que opino sobre el desastre 
de la P laza de Armas. Y como la 
f i rma el conocido clubman y 
hombre de negocios, amateur en 
todas las ar tes , don Oscar J . Ar-
noldson y Serpa, a quien cariño-
samente le l lamábamos en el c.ub 
"Cañón"', no t i tubeamos en cla-
sificar su ca r t a al Dr. S. Claret, 
como un verdadero cañonazo. 


